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la escuela y de su hogar, y llegó hasta el teatro de la 
En Plewna le acepté como voluntario, y peleó valerosam 
bien en el gran asalto y toma subsiguiente de la fortaleZII 
Osmán bajá. En Senova mandaba una compañía del regi · 
to 32, y tuvieron encargo de efectuar el asalto por el reducto 
centro. Arrastrado por su entusiasmo y completa indiferencia 
peligro, dejó el joven bien pronto atrás a sus soldados, y se 
de la lluvia de balas para ser muerto a bayonetazos, al en 
en el reducto. ¡ Su vida fué breve pero heroica I» 

Tal es el heroísmo; y ahora el efecto. ,Atravesando el 
penetramos en el reducto del centro de la pequeña peníns 
¡ qué espectáculo se nos presentó' 1 Alrededor del portón del 
dueto se hallaban desparramados botes de metralla desh 
fragmentos de granadas, jirones ele uniformes, como si la ba 
hubiera tenido lugar sólo algunos días antes. Más difícil 
estaba preparado yo para el espectáculo de adentro. Al 
centenares de hombres habían sido enterrados alll precipt 
mente ; pero las lluvias y las nieves habían esparci¡lo la · 
suelta, los perros y los lobos habían hecho lo demás, y por 
el suelo del reducto estaba esparcida una gran mezcla de h 
humanos. Vértebras, canillas y brazos, confundidos en las 
extrañaE formas con cráneos blanqueados por el sol y la 11 
•¡ Observad cómo gestean esas bocas sin vida y sin ali 
¡ Observad cómo ríen y se mofan de todo lo que sois, 'f na 
tante, eran lo mismo que vosotros sois I• Yo he expenm 
todos los estremecimientos de un paseo a través de un 
de batalla inmediatamente después del acontecimiento, · 
tras que aun estaba la tierra enteramente cubierta con atta 
ciliar-amontonados el jinete y el caballo, el amigo y el 
ria-, pero no experimenté ni la mitad del horror que me 
jo este espectáculo diez y seis meses después que ha,bían 
sus tumultos y alarmas. Cuando contemplábamos este osario 
dijo el general Scobeleff : •i Y ésta, ésta es la gloria 1, ,SI 
pondí yo-, después de todo, general, 

The drying up a single tu.r has more 
Of honest fame tran shedcling seas of go:re (1), 

«Tenéis razón-replicó él-, no soy otra cosa más que un 
dado.• 

(1) El hecho de secar una U.grima alcanza más honrada fama, que el ..:erramlf 
de sangre. 

CAP!TULO IX 

HEROÍSMO EN LA BENEFICENCIA 

Main de femme, maie main de fer.­
Proverbe Jrañt;ai, (1). 

. Chi non soffre, no vinoe.-Proverbio 
italiano (2). 

P
He wgo tboles overcomes. _ Scotch 
roverb (3}. 

The patb of Duty in his world is th9 
road to salvation in the ne:d ~IIWISH 
SAOI (f). . 

1''or non_e of ns livetb to himself and 
no man d1eth to bimself. 

SAINT P.1.1.L (5). 

En los tiempos antiguos' eran sinónimos virtud y valor. El 
'_el antiguo valor romano, entrilñaba consideración' valer. 

. vig:or y fortaleza, _eficaces para nobles propósitos. El que 
81rv

1
~ a sus seme¡antes-que los eleva-que les salvar-es 

va 1ente. 
~ y asi~ismo un v~lor interno' de conciencia de homadez 

negac1 n, de sacnficio de sí mismo, de atr;verse a, hace; 
es ]USto a la faz del menosprecio de la sociedad Su rasrro 
rí~trco es la grandeza de ánimo. El sufrimiento· la en~ 

.CODSlltuyen el alma del valor, el verdadero valor. y -
valor cuyo teatro es el campo de batalla no pertenece al 

1 
má:' elevad<?· Entre el_ruido de las •bayonetas y el estruen­

de canó~, se sienten excitados los bombres para cometer ac­
. Hosadia, y están prontos a dar su vida en favor de su pa­t!s on~r a ellos ! 

mu¡eres, cuya incumbencia parece ser llevar y conlle­
•~ \an aptas para el sufrimiento como los hombres En 

~1as s~ngt'ientas de la guerra,, no hav tal vez nin~una .ca:~e fªª nuestros corazo~es, que aquéÍ!a de la muje; que 
~--Je_e hombre para segmr a su marido al combate, t¡ue 

Hu.o de mujer p d . Qtiien f • ero f!l&no e h1erro.-Proverbio francés. 
ll q ~o su re, no triunfa.-Prol!erbio italiano. 
La ", ucha, -renoe.-Proverbio escocés. 

sen D. del deber en este mund el • Jadio, 0 es ca.mino de la saJvaol.6n en el otro.-Di, 
Porque nin d • . guno e nosotros vivió para sf y ningún bo b .6 ' m re ro.uri para. at-s.u, 
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estuvo a su lado cuando cayó, y luego arrostró b muerte 
que separarse de su cadáver. ¡ Cuántos hay de estos soldados 
mundo, combatiendo siempre cuesta arriba en la batalla de 
existencia ; luchando siempre por una posición sin poder 
nerla nunca, diezmados siempre por la artillería ·de la necesi 
rechazados, den·otados, sin esperanza y volviendo, sin emb 
a la carga! 

El héroe cristiano no se siente impulsado por ninguno de 
hechos de osadía como el héroe militar. El campo en que 
no es el de la agresión o de la lucha, sino el del sufrimien 
del sacrificio de sí mismo. Ninguna condecoración brilla sobre 
pecho, ningún estandarte ondea sobre él. Y cuando cae en 
cumplimiento de su deber, como a menudo acontece, no 
los laureles de nación alguna, ningún pomposo duelo, sino 
camente la silenciosa caída de algunas 14grimas sobre su 
ero. 

El hombre no ha sido hecho para la fama o la gloria o el 
to, sino para algo más eleva-do y más grande de lo que el m 
puede dar. «Dios ha dado al hombre-dice Jeremías Ta.y! 
un corto espacio de tiempo sobre la tien·a, y, sin embargo, 
eternidad depende de ese corto tiempo. Debemos recordar 
tenemos que vencer a muchos enemigos, que evitar muchos 
les, que cruzar muchos peligros, que dominar muchas dific 
des, que someternos a muchas necesidades, y que hacer ro 
bien.» 

El sacrificio de sí mismo es lo que distingue al cristian · 
Los mejores hombres y mujeres jamás han sido egoístas. ?e 
dado siempre a los demás, sin consideración por la glon~ O. 
fama. Han encontrado su mejor recompensa en la conCI 
propia del deber cumplido. Y, no obstante, muchos muerell 
oír el ,¡ bien hecho!» de aquellos a quienes han servido. 
ced a los demás lo que queráis que se hiciese con vosotros,, 
un mandato de infinita aplicación. Y, sin embargo, no es 
poder dar cumplimiento a esta obligadón, a lo menos para 
llos que viven en la abundancia o en la indiferencia. 

No hay una sola cosa inútil en la existencia, si tan. 
pudiéramos comprender ; no hay una de nuestras expene 
de la vida que no esté llena de significado, si tan sólo lo pu 
mas ver. Hasta la desgracia es con frecuencia la más segura 
dra de toque de la excelencia humana. El poeta más céleb 
Alemania ha dicho qne «aquel que no ha comido su pan 
grimas, y que no ha pasado noches de dolor llorando en su l 
no conoce todavía una fuerza divina». Cuanao acontecen B 

dolorosos, quizá nos son enviados únicamente para probll 
experimentamos. Si nos conservamos firmes en nuestra b 
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, dóa esta firmeza serenidad al espíritu, que siempre siente 

acci nen obrar de conformidad con el deber. 
1ñ5 oportumdades de realizar el bien se presentan a iodos 
• º\que obran Y qmeren. El espfritu diligente encuentra su 
~ a~¡a, el corazón de los demás. La paciencia la erse­

ci_a triunfan -~e todas las_ cosas. ¡ Cuántos hombr!, y ~uán­
mu¡r:, ta_mbien, están dispuestos a morir sin el aplauso de 

80Cle a. . Se consagran a VIS!tar a los pobres ; atienden a los 
. f os i padecen por ellos, y se contagian con las enfermeda­: ::t~:~s de que mueren. Muchas vidas han acabado así a 

er Y d"'. la_p1edad. No tenían otra recompensa ue 
~l amor• El sacnfic10 sufrido por otros y no para sí misJio 
Slem pre el sagrado. ' 
Epiménides, filósofo y poeta de Creta (1)' fué llamado a Ate­
para que contuviera la plaga. Fué, y logró contener la peste 
rehusó recompensa alguna, excepto la buena voluntad d~ 

alemenses a favor de los habitantes de Gnoso, donde 'él re-

Anti~amente era la peste una enfermedad espantosa. Las 
~ 8 hman de ella, Y también unos de los otros. Los enfermos 

~~te eran abandonados frecuentemente para que muriesen 
· m emh,argo, muchos nobles y abnegados, hombres mu-
' se ofrec1an para contener la enfermedad H ., y t t 11 . ar,,, unos res 

(1
5
\';;8) es a ó la peste en la ciudad de Milán. Residía enton­

en Lod1 el card_enal arzobispo Carlos Borromeo. En el 
~ presentó voluntariamente en el lugar infestado. Su clero 
:/ó que se quedase donde estaba, y que esperase a que la 

1 
ad se hubiese concluido por sí misma. Contestó . 

· ~ n ºabispo cuyo deber es dar su vida por su rebaño no 1¿ 
a an onar en los momentos del peligro.» ' 

La peste duró unos cuantos meses. En ese tiempo visitó el 
al personalmente a los enfermos, en sus casas, en los has. 

. , en todas partes. Los cuidaba, les daba alimentos me-
. Y les adm1mstraba los sacramentos cuando iban a ~or· 

~emplo· que dió fué seguido por su clero, que atendía a ¡';~ 
. s con tanta abnegación como él mismo. y sólo cuando 

0 hombre hubo m_uerto, y ~l último se hubo restablecido, 
;liste do el buen arzobispo volvió a sus_ deberes episcopales. 

cardenal tiene títulos a la consideración general tam­
: otro _c~ncepto. Fué uno d~ los primeros en instituir una 
4om~ommical para la educación de los hijos de los pobres 
. . mgo fué hecho para el hombre, J. no el hombre para ei 

o., Toda obra buena podría ser hecha en ese día lo · . , fil Se 

que a él M! refiere San Pablo en eu Epístola a Tito I, 12. 
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l'7B • dí El cardenal llamó a sí ª los . 
mo que en cualqmer otro ª· . tedral de Milán los dom 
de las calles, llevándol~s ª la e~ª a escribir. Llevaban co 
por la tarde, y les ensenó a len ~e escribían sus lecciones. 
sus cuadernos y sus pizarras esti€ución se hizo popular. H 
sacerdotes le ayudaban Y la ID 1 d mm· 

1
· no\ del cardenal 

· t - laescuea o -sado trescien os anos• . d 1879 el autor de es . , En la primavera e • 
meo existe aun. . - la catedral con sus piza . · los mnos en • · · neas vió reumrse a. . . . s en la escuela domim 
sus libros, para re~i\ir :~a~~~o~:ntas en edificar escuelas 

El cardenal gas a a . misericordia. La perversi . 
legios y en obras de cand:od luan to pudo para destruirla. 
grande en su tiempo, e hi !ase Se esforzó porque tuviera e!i 
pió con los de su misma e . im te de las órdenes moná 
una reforma d~l clero, ~speci~é;,do de vida mejor en la . 
Trabajó para rntroducir un tivo de escándolo por la li 
de los Umiliati, qmeCnes,daba;o~~ue el cardenal era igua 
cia de su conducta. r~ia: e I a los niños pobres en!& 
licencioso porque ensena : ;ro1!~ador del do~ingo • del . -' 
catedral. Se le tu".0 por u ere ó ue su escuela domrn1c;.,. 
rio y del sacerdocio_ (1) · Se Y Un~iliati pagaron a un h 
una innovación peligrosade~t mientras estaba en el altar, 
para que asesmara al car ntaba el verso : «Que no se 
el momento en qu~ el co:oci~enaáis miedo»• hizo_ fuego el 
vuestro corazón, m tamb P 1 rdbenal La bala le dió en la 
. cabuz so re e ca · , 

smo con un ar 1 . 1 d seda bordada que tema pu 
da, pero la capda p tv~\o :1 proyectil. El cardenal era 
rechazó, caye'? ºtª s e en torno suyo estaban todos 
y resuelto. Mien ras _que . le aria 
nadas, contmuó en silen~f:i~/ia ~nfe~edad repetidas v. 

Volvamos a la peSte. 1 pueblo estaba peor a 
este país (2) en una :pi~~ab~i~~!pletamente desatendí 
tado y cuando ªf · ~ Fué fatalisima para Londres, do_n 
condiciones higi meas. . mal ventiladas y mal provi 
calles eran ~ngostas, .s'.iia:~vo lugar en 1665; murieron 
agua. Su última apanci n blación de Londres no era 
cien mil personas, cuanto la~~ extendió de Londi·es al e 
sexta parte de lo qu\ es d º{;s personas huían de la enfe 
Si bien la mayor par e e .i 

. i 1 ún hombre intenta. hsce; del 
(1) ~ y ~or-dide un ª!!ro ~bf:;~:n~~:en:i!o que hOOrca 1!ºdobJ: ;~t"ao.at 

escuela dom1n1ca.l e e_se de buenos resultados para. aoor ta ar la, mart• dt 

ó~ist!s : r:i~ri:~~~~~s!oionea. Porli~jr~~P~g1!~~ ~:te::\¡;Ji~te~a., o 1ue: el 
litera.tura faci_litau,,dnoi,~~:n':n Y 8~ª:~~uela una comisión a~' ,!º~li~tP~rqurlel 

lo. vagancia, , los defensores " d Ju 
Í~antan los protéotores del d~m!D~ºr/ poMrse frente &l Señor on to 38 oh 
j!más han carecido de unHhom :e \

0 88 
extinguirá jamás vuestra. raza 

Hermanos de los Santos ueso • , 
(2) Inglaterra.. 
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muchos casos de noble abnegación. El obispo Morton, de 
, fué u_no de éstos. No pensó en sí, sino en su rebaño. Se 
ó una casa de peste u hospital para la colocación de los más 
s. Eran sacados de sus miserables hogares y atendidos cui. 
mente. Aunque era difícil encontrar enfermeros, siempre 

ba allí el obispo. Cual buen soldado, se hallaba firme en su 
to. Cuando faltaba alimento se iba a caballo a su alquería 

liala alforjas con provisiones en el mismo caballo en que mon­
. No quiso que sus sirvientes corrieran el peligro que él co­
: y no sólo ensillaba y desensillaba su caballo, sino que man. 

poner una puerta aparte para poder entrar y salir sin mez­
con las personas de la alqueria. De ese modo se consiguió 
la peste en York. El obispo era un hombre desinteresado, 

eroso y bueno en toda la extensión de la palabra. Cuando au­
laron sus rentas, las gastó todas en limosnas, en hospitales 
ayudar a toda buena obra. Su vida fué toda como un acto 

· de piedad sincera y de benevolencia cristiana. 
En Londres, huyeron Sydenham y la mayor parte de los mé. 

; pero permanecieron algunos hombres generosos. Entre 
estaba el doctor Hoifge.s, que permaneció en su puesto. 

linuó en su incesante cuidado de los enfermos. No obtuvo 
ja. alguna de sus trabajos, excepto la aprobación de su pro. 

conciencia. Cayó en la pobreza y estuvo preso por deudas en 
cároel de Ludgate, y allí murió en 1688. Dejó el mejor relato 

se ha escrito sobre la última peste (1). 
De Londres, como hemos dicho, se extendió la enfermedad al 
po, En muchos sitios lejanos se indican lugares en los que, 

dicen, enterraron a la peste. Por ejemplo, en la distante 
de Eyam, en Desbyshire, recibió un sastre un cajón de pa-. 

de Londres. Mientras los ponía a secar frente a la chimenea, 
átacado por una enfermedad, y murió de la peste al cuarto 
La enfermedad cundió. Los habitantes, que sólo eran 350, 

.'taban emprender una dispersión general, mas esto fué im­
por el heroísmo del cura pártoco, el reverendo Guillermo 

pe8son, Hizo comprender a las personas que iban a difun­
la enfermedad por todas partes, y se quedaron. Envió lejos 

DÍfios y quiso enviar a su mujer medio enferma ; pero ésta 
eció al lado de su esposo. 

El señor Monpesson decidió aislar la aldea, de manera que la 
no pudiese cundir a los distritos vecinos. El conde de De­
. e contribuyó con todo lo que era necesario, incluso ali-

• medicamentos y demás cosas útiles. Para no juntar a 
11 lll'8 oonooido de estos relatos es el que escribió De Foo, public.ado en 1722, 
ltftn toda apariencia, de diarios auténticos, y de memorias pliblioos y privadas; 
ll!leJor ea el del doctor Hodgea,, que vió la luz pública. on 1672, en latín, sienUo tra. .. 

Ja¡lée en 1720 por el doctor Juan Qui.ney. 
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los ha,bitantes en la iglesia, hacía el servicio divino en ca 
raso. Escogió una roca en el valle, para que le sirviera de 
tar, y las personas se acomoda,ban en la verde falda a, su fr 
de manera 4ue le oían perfectamente. 

Por espacio de siete meses hizo estragos la peste. La con 
gación era menor ca,da vez 4ue se reunía. El párroco y su m 
esta,ban constantemente con los enfermos, cuidándolos, cur 
los y alimentándolos. Al fin enfermó de la peste su mujer, y 
su esta,do débil sucumbió en breve. Fué enten-ada, y sobre 
tumba dijo el párroco, como lo había hecho sobre tantas 
de sus pa,rroquianos : «¡ Benditos sean los muertos que m 
en el Señor 1 así lo dijo el Espíritu Santo; por4ue descansa. 
sus fatigas.• El párroco se hallaba dispuesto a morir, pero · 
en la esperanza. Fallecieron la,i cuatro 4uintas partes de los 
bitantes, y fueron enterr&dos en una colina sana, y más 
de la aldea. «Puedo decir con verda,d-escribía más a,delan 
pastor-, 4ue nuestro pueblo se ha convertido en un Gólgot&, 
un sitio de cráneos ... Ha habido sesenta y cinco familias 4ue 
sido visitadas en mi parr04uia, de las cua1es han fallecido 
personas.» El mismo señor :\Ionpessoi:i alcanzó una edad av· 
da. Se le propuso ser deán de Lincoln, pero lo rehusó. 
mejor 4uedarse con sus feligreses y cerca de la tumba de 
ama,da, esposa,. Murió en 1708. 

Cosa extraña, unos cincuenta años más tarde, estando 
nos labradores removiendo la, tierra, cerca del lugar en que 
peste había sido enterra,da,, tropezaron con algunos trapoa, 
denternente pertenecientes a los sepulcros de los muertos, y 
el acto fueron atacados de tifus. Tres de los individuos m 
ron, pero el con \agio se esparció por el pueblo, y sucumbi 
setenta personas. Parece 4ue el tifus es superviviente de la 
te, y muchos son los pueblos de Inglaterra donde esta es 
enferineda,d se lleva anualmente a miles de personas. . 

Recuerda el autor una epidemia de tifus, cuando vivfa. 
Leeds hace unos treinta y tres años. Principió en los 
más pobres del pueblo, y se propagó a los barrios mis riooe, 
una. II\anzana, habla en siete casas veintiocho personas . 
mas del tifus, tres de las cua,les carecían de camas. Lo 
ocurría eI\ las demás manzanas y edificios. En una casa, ell 
de doce tenían el tifus, no había una sola ca,ma. La ca.SIi de 
valecencia y el hospital de fiebre estaban completamente 
Construyóse un techado provisional de madera para h ' 
un molmo se desocupó para recibir en él a los enfermos. 

El doctor Hook, vicario de Leeds entonces, y el re 
G. Hills (más tarde obispo de Colombia), visitaban d. · 
estos lugares. ProporG_ionaban todo el bienestar y la 
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podian dar• Los sacerdotes tól" · 

os. Cuando estalló la ca icos eran muy diligentes y 
pobres. Iban sin temor pe~te' fueron en el acto a asistir a. 
contaminados y pestilenfet1tio~arnent_e a los_ alojamientos 

causaba la muerte. Se les hall:b e respirar el aire envenena. 
dos y de los que acababan de roo;¡/ ;~a~~za de lo~ mari-

a sus valerosos corazones V , · t & peligro mtum-
Ja tenian miedo. Contagiár~ns:iadn ~n e si a la muerte, más 

n enfermándose murie _e a peste, y uno por uno 
·que Walmsley el más a~~f' Pnmero falleció el reverendo 

día siguiente mu'rió el seguuiu_o df los sacerdo,tes católicos. 
nas en Londres Ot O • so amente habia estado tres 

o si tuviera que· to~~:s:e :~resuraron a ~enar los huecos, 
entemente 

4
ue se les perrn.i:- mudad sitiada. Solicitaban 

. nDoetspuésd cayó víctima e\ suces~;d~~:~rei:1:~~edye peM!i. 
ros os . en ¡unto S . . . u-

o a su memoria como ~ ~me~ e eng1ó un rnoi:nunento sen­
la fiebre en' el c zm _res que «habían caído víctimas 

1847.» ' ump imiento de sus sagrados deberes, 

Además de éstos murió de la mism 
pe.rroquial. Un caballero bien con a causa un cura de la igle. 
~ de la causa de la templanza m oc¿do ~r sus esfuerzos en 

s de la ciudad cayeron enfe~~s igua mente. Dos de los 
. lodo, sucuml:¡ieron 400 personas a c;ura 1:º11e ellos murió. 

os y los médicos siempre se hall peste. Los ci­
dades, aunque sean más o ro an _ef co~tacto con las en­

arrostran la rnuert b . enos m ecc10sas. Estos hom­
tener la menor es;!ra~~atidos sus aspectos, frecuentemente 
ll~mados, allí van, llenand: :~ci~ra:,n::i-· D?~dequiera que 

. sm 4ue se lo aaradezca nadie G t m rn1 o, y algunas r y batallan' hasta que les falt¡n 1:: ;:elza:e gastan, tra­
esgarra , y entonces se apodera d 11 1 Y su corazón 
Los héroes é t . e. e os a fiebre y sucum­

les alcanz~º:ºra~~s traviesan silenciosamente la vida, y 
hombres a nuienes el ro. ds más grandes héroes entre todos Los · . '1 un o no conoce. 

. ClrUJanos han cumplid · :r;~~o J: :~}!~ :iI~:ns~~iFf ~1!~~i:: :s~:foª~:~ 

t5· En este concepto era un curnpliJi f::;: vefd.ar1?8 y 
arrey. Durante la retirada d M e _c1rU¡ano 

:';¡ operación literalmente sufriendo lo~sfiw se J\ v1ó ej~cu-
. a más que un capote de cam a. egos e enemigo. 

nte. j\fantenialo sobre él p na padra poder resguardar 
de la nieve que caía E a manera e toldo para prole-

arenales de Eaipt~ 1 otrod cas_o' <J.Ue sucedió en los ar­
º ' e osa o c1ru¡ano de pequeña esta-
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tura, manifestó un celo igual. Acababa de tener lugar un 
bate con los ingleses, y entre los heridos se hallaba el ge 
Silly, cuya rodilla había sido destrozada por una bala. L 
comprendió que tendría fatales consecuencias si la pierna no 
amputada inmediatamente, y lo propuso. Accedió el gen 
que se hiciera la operación, la cual se llevó a cabo en tres · 
tos y bajo el fuego del enemigo. Pero he aquí que se apro · 
la caballería inglesa. ¿ Qué iba a ser del cirujano francés y de 
querido enfermo? «Apenas tuve tiem¡,o--escribe Larrey--de 
ner al herido sobre mis espaldas y llevarle rápidamente h 
nuestro ejército, que estaba en completa retirada. Reparé en 
serie de zanjas, algunas de ellas plantadas con arbustos y 
parras, y pasé a través de todas, mientras que la caballerill 
vió obligada a hacer una marcha circular en aquel campo 
cortado. De ese modo conseguí llegar a la retaguardia de nu 
ejército antes que el cuerpo de dragones. Por fin llegué a 
jandría con este honrado oficial herido, donde acabé su 
ción.• 

He aquí otro héroe. Al doctor Salsdorf, cirujano sajón 
príncipe Christián, le fué destrozada una pierna por una 
nada al comienzo de la batalla de W agram. Mientras 
echado en el suelo, vió como a unos quince pasos de él al 
De Rerboug, el ayudante de campo, quien, herido por una 
había caído y se hallaba vomitando sangre. Vió el cirujano 
moriría. muy pronto el oficial a no ser que se le auxiliara en 
acto. Reuniendo todas sus fuerzas , se arrastró hasta acercarse 
oficial, le sangró y le salvó la vida. De Rerboug no pudo á.b 
a su bienhechor. El doctor herido fué transportado a Viena, 
se hallaba tan aniquilado que sólo sobrevivió cuatro días & 

amputación de su pierna. 
Cuando un ejército avanza, es costumbre poner los carros 

la retaguardia para la colocación de los heridos. Cuando caen 
soldados, s0n conducidos adonde está el cirujano para atend 
Si el ejército es rechazado, tienen que huir los cirujanos Y 
heridos o caer prisioneros. En la batalla de Alma huyeron 
rusos persiguiéndoles los ingleses y franceses. Habían sido 
donados mucWsimos heridos. Varios centenares de rusos f 
llevados a la parte oriental del campo, donde fueron col 
en filas en un sitio cubierto cerca del río. 

Por fortuna había en el cuartel general un cirujano, 
sentimiento de honor y de deber estaba sostenido por ~ 
Juntad firme, por una irresistible energía, por un criten?, 
y un dominio de índole pocas veces unidos a una gran act1 
Tal era el doctor Thompson, del regimiento 44.' Aunqu~ el 
habla sido abandonado por los rusos, logró reunir 400 1ib 
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ta y los hombres necesarios para que le auxiliaran en su 
esa. Hizo que en segmda se diera de comer a los heridos 
no habían tomado alimento alguno hacía veinticuatro ho'. 

. Luego se puso a hacer la cura de las heridas. Esto le tuvo 
do desde las siete de la tarde hasta las once y media de la 

e. 
En _este tiempo ya habían dejado los soldados de conducir a 
hendos ingleses a los buques, en Eupatoria. Y entonces el 
lor Thompson y su sirviente Juan l\I'Grath, se quedaron con 
hendos rusos. Allí permaneciernn solos durante tres días y 
noches, con el sol abrasador por el día, y por las noches ba­

las heladas estrellas. Por fin se presentó la oportunidad de em­
r los rusos y enviarlos a un puerto ruso bajo bandera de 
ento. «Cuando por fin-dice míst~r Rlinglake-llegó de 

, costa en la n:iañana del 26 el capitán Lushington, de la Al­
' y descubrió a sus dos compatriotas en su triste puesto del 
r, expenmentó pr~funda aclpliración por el ánimo que ha­
de~ostrado, y de simpatía por lo que habían soportado» (1). 

De igual modo el doctor E:ay, cirujano del hospital de Bena­
' dm:ante la insurrección de la Ind_ia, permaneció en su pues­

con nesgo de su vida, pues el enemigo avanzaba para destruir­
&él y a sus enfermos. Nadie ha olvidado los horrorosos suce­
de Cawnpore, donqe todos perecieron, hasta el último hom­
' la última mu¡·er y la última criatura.. No obstante los inrrle-

. ' b 
se sostuvieron hasta el fin, bajo los destructores fuegos de los 

_poyas amotinados. «Es difícil concebir, como regla general­
Mr. Collier de Nueva York-, un hombre más falto de lo 

llamamos religíón, que el soldado raso. Toda su vida infeliz 
hace muy difícil tener 1!na idea de ella, y él tiene muy pocas'. 
ero ha quedado evidenciado, desde la gran sublevación de los 

yas, que en la India les fué ofrecida a un <rran número de es­
. ~ombres en el ejército inglés, la alternativa de renunciar la 

ión cristiana y abrazar la de los rebeldes o ser asesinados 
lodos los horribles modos que puedan inventar el odio y la 

a de los paganos. Se cree que murieron todos, hasta el 
o hombre, no habiendo llegado a conocerse un solo caso de 

lligún soldad? raso ha.ya cedido ... Eran hombres que perte­
al cnst1amsmo, y las tenazas no pudieron arrancar de sus 

?Des esa sencilla virilidad ni el fuego aniquilarla ... Así es, 
bien puede haber virilidad donde existe muy poca gracia, si 

que por grama_ entendéis ese algo virtuoso, una vida pura y 
y Y U?ª religión llena de c01:w1encia.» 

aqm contaremos la abnegación de dos cabos del regimien. 
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to 10· durante la ultima invasión del cólera en :\Ioultan. 
do a la ausencia de mujeres cuidaron a los enfe1mos y a los 
ribundos. Trabajaron día y noche en el hospital de coléricos 
cabo Derbyshire sucumbió al fin de puro cansancio, pero 
puesto fué ocupado por otro. El otro cabo, Hopper, se p 
tó espontáneamente para prestar servicios de hospital en To 
donde se captó la gratitud, tanto de los médicos como de las 
toridades militares. Los cirujanos se hallaban siempre en 
ocupaciones en ambos sitios, arrostrando la muerte a cada 
Cuando poco después visitó a Moultan el general en jefe, dió 
blicamente las gracias a Derbvshire y a Hopper en medio de 
camaradas llenos de admiración. 

Pero en ocasiones se mostraba esta misma cualidad en 
dio de la lluvia de balas y de metralla. En el sitio de Cádiz 
los franceses, en 1812, eran muertos hombres y mujeres en 
calles, en las ventanas y en el interior de las casas. Cuan 
enemigo arrojaba una bomba, se les advertía a lo8 1labitante11 
mediQ de un tañido de la campana mayor, lo cual servía como 
ñal. Un día se oyó una campanada grave, en señal de que 
una bomba. Esa misma bomba chocó furiosamente en la c 
na y la hizo añicos. El monje que tenía la obligación de t 
se pasó muy tranquilamente a la otra. El buen hombre 
triunfado del miedo a la muerte. 

Pero un acto de singular valor fué desplegado por una 
jer durante el mismo sitio. Matagorda era un fortín exterior 
fosos ni techos a prueba de bomba. En este fortín fueron 
tós de guarnición 140 ingleses, con la misión de impedir la 
minación de las obras francesas. Un navío español de se 
cuatro y una flotilla armados, coopera fon a la defensa, mas 
batería que había estado oculta hasta entonces, rompió sus 
gas contra los buques, y después de haberlos inundado con 
roja, los compelió a refugiarse en el puerto de Cádiz. Cu 
y ocho cañones y morteros del mayor calibre concentrarorl 
fuegos contra el fortín. El débil parapeto d~sapar~ió ante la 
pantosa granizada de balas y bombas, de¡ando umcame~ 
desnudo terraplén y los denodados corazones de la gua 
Durante treinta horas no cesó esa tempestad, y entonces 
cuando sucedió la historia de la mujer de Matagorda. 

La mujer de un sargento, llamado Retson, se encontrabií 
una cas3,mata cuidando a un herido. El paciente tenía sed Y 
ría beber algo. Llamó ella a un muchacho tambor, y Je,. 
que fuese al pozo y trajera un balde de agua. El muchacho 
ló, porque sabía que el pozo era banido por las balas y la,S 
bas del enemigo. Le arrebató de sus manos el cubo, y se 
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Arrostró el espantoso cañoneo, bajó al pozo, llenó el cubo 

1 "f~!' Y aunque una bala le cortó la soga en su misma mano 
0 Vll_óa tomar, volvió con el agua adonde estaba su enferm~ 

p I su deber. 
las balas llovían profusamente sobre el sentenciado fortín 
asta que sostenía la ,ba:1dera española fué echada abajo se~ 

1 e~ tª hora. Por ultnno, viendo sir Tomás Graham (des-
or ynedoch) que la defensa era imposible, envió un des­
enfo de botes para que sacasen a los que vivían. Uno de 

bastiones fué volado bajo la dirección del mayor Lefebr 
ia:a~bién c~yó él, el último hombre que con su sangre reg:: 
brumas asi abandonadas. Luego se llenaron los botes y los 

. reds volvieron a Cádiz. Iban acompañados por la h~roic~ 
er e Matagorda. 
4Creerá alguien que las mujeres pueden hacerse cargo de 

a los soldados enfermos en tiempo de guerra? y, no obs­
' esto se_ hace valerosa y noblemente. Las enfermeras so-

86; e~cog,das entre la misma clase de personas que se usan 
hu-vientas de casa. Sólo después que la señorita Nightinga­
ubo cre~do un puesto honroso en la Historia, debido a su 

~ abnegación en el c~idado de los enfermos y heridos, fué 
o las personas prmcipiaron a darse cuenta de que atender 
~ era una cosa que se tenía que aprender, que exiuía in­
cia, buena voluntad y competencia, lo mismo qu~ cari­

,~fec!o Y amor. «Se ha dicho y escrito muchísimas veces­
se~nta N1ghtmgale--, que toda mujer es una buena en­

ra. o creo, por el contrario, que los elementos precisos 
ser enformera, son completamente desconocidos.» ¿Pero 
aconteció que ella se dedicara a la profesión de enfermera? 
sencillame~te : tan sólo por un sentimiento de amor y de 
· No necesitaba consagrarse a una ocupación tan llena de 

• 
0
s Y desagr~dable. Era una señorita, joven y llena de per­
ds, Y poseia abundantes_ recursos. Era feliz en su casa, 

0 
uª 1;n círculo 9ue la admiraba. Había sido favorecida con 

84 e o_que po~a hacer quenda la vida social y doméstica 
renunció a todas esas consideraciones, y prefirió hollar ¡~ 
~e conduce al sufnmie_nto y al pesar. Siempre tuvo un 

~pasivo por sus seme¡antes. Enseñaba en las escuelas 
báa os pobres,,Y cu~n.do se encontraban enfermos, los ali~ 

y _los ate?día. Vma en un pequeño rincón de Inglate-
ltaba¡aba al!i, en Embley, en Hampshire; pero uno puede 
tAlnta. obra buena sec~etamenfo como a Ja luz del día. 
Illundo alegre se abna delante de ella. Pudo haber hecho 
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lo que otras señoritas hacen en la ciudad (1), pero su corazó 
guiaba a otra parte. Se interesó por los que sufrían, por los 
didos y por los humillados. Visitó los hospitales, las prisi 
y los institutos reformistas. Mientras que otras pasaban deli 
sos días de vacaciones en Suiza y en Escocia, o a orillas del 
se hallaba ella ocupada en una escuq\a alemana de enfermed 
o en un hospital alemán. Empezó por el principio. Aprendió 
uso de los trapos para limpiar, de los cepillos de fregar los piS(II 
del plumero ; y por grados se puso a estudiar el arte de ser enfi 
mera. Por espacio de tres meses continuó atendiendo día y. 
che a los enfermos, y de esa manera, adquirió considerable p 
tica en los deberes y quehaceres de un conserje de hospital. 

Al volver la señorita Nigbtingale a Inglaterra, continuó 
trabajos. El Hospital para ayas enfermas estaba a punto de 
casar por su mala administración, y ella, se encargó de atend 
Se privaba del afecto de su hogar y del aire fresco del campo, 
ra consa,grarse al lúgubre hospital de la calle Harley, donde 
su ayuda, tiempo y medios al cuidado de sus hermanas enfe 
Aunque salvó el instituto, empezó a desmejorarse su salud 
jo la presión del trabajo, y se fué por.algún tiempo a tomar 
restauradoras brisas de Hampsbire. 

Pero se oyó nuevamente otro grito pidiendo auxilio. La 
rra de Crimea seguía con furia.. Había gran necesidad de 
meras prácticas. Los soldados heridos estaban abandonadliii 
los hospitales del Bósforo, casi sin asistencia. Obedeció ella a 
nobles impulsos y fuése en el acto en su auxilio. Embarcóse 
un buque que iba a Scútari. Lo bacía con gran riesgo, con 
gro de su vida, de penalidades y contingencias de todas c 
¿ Mas quién piensa en los peligros cuando el deber impele al 
píritu valeroso? La señorita Nigbtingale se hizo cargo de 
lo que se le pídió. Marchó al centro de los padecimientos h. 
nos, cuidó de los soldados y marineros heridos, organizó et 
ma de enfermería y tomó en sus manos la vigilancia de todo. 

Los heridos aliviáronse con la paciente asistencia Y' c 
dos de la dama inglesa. Los soldados la bendecían al ver caer 

(1) Predicando en Oswestry el obispo de ll!nchester, ley6 una. oa.rta. de una 
joven, d!ndole la. cuenta. que s_igue de cómo pasaba el dí&, y en la que Je pregllll 
en él había tiempo alguno para oouparl'IJ en algún trabajo oristiono: e !Jmonamot 
diet. En el almuerzo empleru:n.oe como una. hora, durante In. oual leemos nuestru 
y en los periódtcos _lu noticias socia.les. Después de esto tenemos que ir a cont.edlr 
trns cartas, y mi mn.dre del,00 que e-scriba sus tarjetas de convite, o que oonteste a 
rooibe. Luego tengo que ir nl invernadero y dar de comer a. los canarios Y• 1~ 
y cortar las hqjas muerle.s y flores marchitas de lae plantas. Entonces ya. es t 
vestirse para el lunch, que toma.moo a las dos. A lns tres quiere mi madre qu~ _ll 
pañe a h-aoer visitas, y en seguida v-0lvemos a casa a. toma.r el te. de las cinco, 'fl&l 
alli algunas amigas. Después nos prepnramolf para. dar una vuelta en ooohe por el 
y en seguida regl"Cl!nmot1 para la comida, y 'después de la comida. vamos al 
la. ópera, y luego que regresamos estoy tan e9pantosamede cansada, que no llé qllt 
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s almohadas la sombra de su imagen pm· la noche. Ignora­

su llOmbre, la llamaban ingenuamente «la dama de la lám-

H? slceps ! who o'ér his placid slumber bends? 
R1s. foos ere gone, and here he ·hath no friensd. 
Is 1t s?me seraph &ent to grant him graoe? 
No l T1s en earthly form wit heavely faoo (1). 

Los ~oldados adoraban a la dama doncella. Se abstenían de 
unciar fr;ise alguna girosera y que pudiera lastimarla. 
do se hacia, necesana una operación, soportaban el dolor sin 
eder. Hacian todo lo que podían por seguir su consejo y su 

plo. Ella, por su parle, cobró un cariño 2"rande a los soldados 
-. No sólo se esm~raba en proporc_ionarl:s el bienestar persa­

' smo que mantema correspondencia con sus amigos de Ingla­
, de Irlanda y de los le¡anos valles de Escocia. Ella Tes guar­
~u dmero. Dedi?aba una tarde de cada semana para recibir 

enV\ar sus. economias a sus amigos de la patria. 1 Cuánta gra­
d profesaba~la los soldados ! ¡ Y cuánto pensaba ella en ellos 

llUánto los cuidaba ! 
•~l valor sen~illo--dice ella-, la sufrida paciencia, el buen 

o, la energia para sufnr en silencio, ¿ qué nación mani­
est_o en la guerra, me¡or que su más insignificante solda­

? ... Dig~n _los hombres lo que quieran, hay algo más verda­
D!e cnstia?o en el hombre que da su tiempo, su fuerza, su 

! s, es preciso, para algo que no sea él, llámelo su reina su 
o su bandera, que en todo el ascetismo, ayunos, humílla­
y confesi:mes 9-ue nunca se hayan hecho; y ese espíritu 

runo su vida, sm llamarlo sacrificio, en ninguna parte se 
neutra como en Inglaterra.» ¡ De esa manera tenemos mucho 
a.prender de la vida y ejemplo dado basta por el más común 
los soldados ! 

Li se_ñorita Staniey siguió a Crimea a la señorita Nigbtingale. 
lregose a su cmdado un segundo destacamento de cincuenta 
e~~ras y señoras. Las condujo a Constantinopla y ella per-

0010 en Turquía durante cuatro meses, cuidando el hospital 
f&l de Tberapeia1 y luego estableciendo el hospital militar de 
. alee. Cuando v1ó llegar a los soldados heridos en Inkerman 

ióle a una amiga dy Inglaterra : ,No sé qué espectáculo des'. 
más el corazón, si el ver a hombres bien formados y fuer 

¡nsumidos por_ las fatiga~, y sucumbiendo a causad¡¡ ellas: 
08 otros que vienen bomblemente heridos. Todo el día de 
fué empleado en coser fundas de colchones, después en la­

y ayudar a los ciru¡anos en la cura de los heridos, y en ver 

¡Duerme 1 'é · r &qUf n . ¿qui º· se mema. 90bre su plácido sucl1o? Sus enemigos se han a.usen-
1-. º~:1ene amigos. ¿Es algúfl ángel ~nviado para oonocderle la. gracia.? ¡No¡ 
-ilült irt:rrestre con rostro hu.mano! 
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que los desgraciados fueran_ acomodados con todo el bie. 
que las circunstancias permiten, después que han estado_ 
rrados durante cinco días a bordo de un buque, y en cu~o t1 
no han sido curadas sus heridas. De las once reparticiones 
se hallan a mi cargo, fallecieron once ho°:'bres durante la 
sencillamente de debilidad y desfallecimiento; lo que! en 
dad, pudo ba,berse evitado si hubieran podido consegmr la 
de alimentos que se debier0n haber recibido.• 

Al regreso de la señoáta Stanley a Inglaterra, BE; d 
proteger a las mujeres y viudas de los soldados. Compro u 
con jardín en York Street, Westrninster, donde fundó un. 
lavadero industrial. Consiguió del Gobierno un contrato 
provisión de ropa para el ejército, :v de ese mod_o a_segnró 
ocupación para las muJeres desvalidas. La senonta Sta 
consagró enérgicamente a la tarea de aliviar y cuidar a_ 
jeres de los pabres de Londres. Sólo era una, donde deb1 _ 
diez mil, pero la verdadera mujer_ halla y hace_ la labor q 
tá más próxima a ella. Daba diariamente su nda ~ra 
de otros. Em la personificación del sac_nfic10 de sí misma~ 
le ünportaba conseguir o no la aprobación de los demás. 
nas que querían andar por las sendas que ella bahía re 
les dijo: «Nunca olvidéis al doctor Arnold. Me r~pito dos 
al dí31 lo último que él escnb1ó en su diano : «De¡ad que 
baje para cumplir con la voluntad de Dios, pero un d 
cerio antes de que otro lo hag~, si tal es su voluntad.• 

El buen ejemploproduce_siempre buenos frutos. Ot~ 
ras siguieron fielmente los mrnmos pasos: Entre éstas de 
cionarse Ja·señorita Florencia Lees, quien no solamente 
do enfermera de campaña, sino que ha enseñado a otras 
gaciones de enfermera científica. Es extraño cómo s 
corazón el primer impulso para hacer una buena obra. La., 
da de un hermano querido en China fué lo que la fortal , 
la tarea. Había muerto en el hospital naval de Shanghlli 
representárselo ateudido por manos extrañas, smtió el v 
te deseo de hacer a otros lo que otros habían hecho por 

Esto sucedió cnando ella era una niña. Fué cons_ul 
difunto obispo de Wínchester, y le dijo \lue era dama 
prano para que se consagrara a una misión ;,eme¡ante. 
dad hasta que vuestro pesar haya pai;ado, ª\5'1ardad a 4 
tro espíritu haya madurado.• Pero su espmtu estaba 
por la resolución y la esperanza. La señonta N 1ghtmg~ 
heroína. La consultó y obtuvo de ella los mejores con86)08' 
da, por Jo que respecta a su educación en ese concepto, 
después de tres años de es~ra, entró en el Hospital 
Tomás, y principió su práctica como enferme:·a. Lue¡¡ 
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de King's College y ad~uirió valiosa experiencia y prác­

'hra completar su~ conocmnentos de enfermería pasó va­
os en Holanda, Dmamarca, Alemania y Francia. En Kai­

~' .Alemama, estudió los cursos prácticos de costumbre 
¡efe de enf~rmería, y recibió un certificado de capacidad. A 
dad del s_enor Hasson, director general de los hospitales ci­

de Francia, debió la autonzac1ón para trabajar en los prin­
hosp1tales de París, a cargo de las hermanas católico-ro-

. Fué agregada como hermana postulante, con las Agusti­
las damas de_ Santo Tomás de Villanueva y las hermanas de 

de San V mente de Paúl. Fué una gran satisfacción para 
anas, y una gran ventura para sí, el que trabajara tan 

onía con ellas, a pesar de sus diferencias de religión y 
de pensar. · 

bon?ad de las hermanas hacia ella personalmente, se ha­
encima de todo elogio. Fué tratada por ellas en verdad 
má.q como una hermana y ami¡¡a! que como ~a ~rson¡ 

de ellas por sus creenc_ia~ rehg10sas,. por la patria y la 
111:glar. Además del con?C11mento prktico así adqnmdo, 
. de ellas mucha-s lecciones de buen humor en medio de 

_ultades, y de esperanza y confianza en una providencia 
nte, hasta cuando parecía que todas las cosas marcha­

' y de fortaleza y una completa abnegación de sí mis­
"J de 1~ fe que -~enían en AQUEL de quien eran y a quien 

• Allí a prendio a conocer cuán precisa virtud es el buen 
en todos aquellos que quieren servir y atender a los en-

. últünos est_udios prá-cticos y de más valor, los obtuvo la 
Lees gra-mas al bondadoso permiso del general Leboouf, 
n ~lll11Stro de la Guerra en Francia. Por su influencia 

~it1do trabajar en los hosp_itales militares franceses, 
Je que era doblemente prec10s0 por el interés tomado 

~~~to por el finado Miguel Levy, quien era director ge­
., ,...,,¡a sido _lo que llamaba un compañero de la señorita 

e en Cnmea, y en obsequio a ella, hizo pasar a la se­
~s ¡ior_un cui-so más severo de disciplina y ejercicio, de 
'"'°na sido posible para una hermana francesa O como 

era], para_ m_uchas muj~res inglesas, según él de~ía. No 
, el conocimiento práctico que adquirió por la bondad 
d~ M., Miguel Levy, en el Val-de-Grace, era tan ünpor­
¡amas fué olvidado en el transcurso de su vida ulterior. 

Jespués de su vuelta a InglateiTa, tras este largo novi­
~ de la enfe~mería, se declaró la guerra entre Fran­

ma. Los ¡ienód1cos estaban llenos de los resultados 
eras sangrientas batallas. El ejército vencedor conti-
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nuaba avanzando y dejaba que perecieran los hendos. Pol 
quedaban echados al aire libre, sm que se les.~:dpa:r,1J co 

dos El corazón de la enfermera conmov1 
~i~': 1~ simpatía. En el acto se puso en marcha 1:1ra ~l 1 

Y - d por tres señoras alemanas, pero m Y 
nente, a~o:p~:a ªdiferentes direcciones. Atravesando Bé 

~;~!:{~~~~ri1!º!ªf0 t~g~ ~: l~~
1
:8:~ni1!!ae~::t:ii 

Después a Coble~za Y a Trévedns! :n:~ cu:ndo dejó el va 
ue era su estac1on. Era una ru a ¡o . . . 

ln medio de la confusión había perdido su equ1pa¡e, pero 

estaEbr !~~s~~i\iazaine habíase refugiado eden ll_Ietz _ctonbunl• 
1 'cipeF encos11a a• cuerpo de tropas francesas, y e prm La señorita 

!f! ~~~;~ir 1:tzt1~!~;y;r:~:~::;r:t~\~ª:f~~:r1~-
cobertizo estaba convertido en hospital j era ~: d~~~:.oi; 

~:~~l:~!u!!~J: 0:~;!~~1iafa: ;:d.:~_edibcamentoesl Y 
..-~ f dad que pre omma a era 
nos _alimadentpo;; 1~1n:1iea.::tde las trincheras. El l.azaretho n 
ocas1on o • · dó s y éstas se pita! tenía capacidad para vemt1 s cama ' 

siempre ocf upadas.d un hospital de campaña tiene ante sí 
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EL DEBER 
'tación baja, buscaba un cuchillo debajo de la almohada de 
compañero de cama. La señorita Lees se apoderó del cuchi­
que estaba, en efecto, allí, y lo guardó en lugar oculto. Pero 
do el cirujano hizo la visita, le rogó que no la volviera a de-
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sola de noche en el hospital. 
La enfermera trabajó allí durante muchas semanas. Muchos 
· ron, algunos fueron curados y enviádos a sus casas para su 
valecenma, y otros volvieron al servicio. Al fin se rindió Ba­

. e; sus prisioneros fueron enviados a Alemania, y el Princi­
Rojo y sus tropas marcharon a sitiar a París. La señorita 

había cumplido su misión en Metz, pero la tarea que se 
fa. impuesto no estaba aún terminada. Fué llevada, parte del 
· o, sobre una locomotora, a Hamburgo, donde se la encargó 

UD hospital de soldados heridos, bajo la superintendencia de la 
· sa heredera de la corona de Prusia. La principal dificultad 
,que tuvo que luchar allí era para asegurar una ventilación 
veniente. Los médicos alemanes odian las corrientes de aire. 
orme abría la enfermera una ventana, y se ausentaba, man. 

. el médico que la cerraran. Acudió entonces a la princesa 
era, y al cabo tuvo la ventilación conveniente. Es innece­

. seguir la historia de la señorita de Lees. Después de su re­
de Alemania, se preparó para hacer un viaje al Canadá 

/¡\is Estados Unidos, para inspeccionar los hospitales de aque. 
J)IIÍses. Llevó a cabo su propósito en el invierno de 1873 : vió 
lo que había que ver en Halifax, Montreal, Toronto, Cleve­
' Nueva York, Boston, Filadelfia, Wáshington y Anápolis. 
estos últimos años está la señorita Lees de directora de la 
· ión de la enfermería de Westminster, prosiguiendo su 

obra. 

uchas mujeres, jóvenes y de edad, se consagran noblemen­
~irabajos idénticos a éste. Van a las casas de vecindad y ca-

las de nuestros pueblos y de nuestras ciudades, y cuidan de 
os que, si no fuese por estos servicios, sucumbirían. Ni sus 

os ni sus almas se manchan por el hecho de efectuar los que­
s más humildes y repugnantes en favor de aquellos de 

semejantes que sufren. ¿Necesitamos citar el trabajo de la 
Walker, entre las jóvenes pobres de Poplar, de la seño-

Octavia Hill en el W est End CoUJ-ts, de la señora Vickars 
las mujeres perdidas de Brighton, de la señorita Robin80n 
los soldados en P01-tsmouth? Es preciso reconocer que és­

iOJI obreras excepcionales, y que el mundo aun está atestado 
los _d~samparados, los caídos, los pobres y los abandonados, 
~o alguno. 

Bxiste muchísimo heroísmo en la vida ordinaria, que jamás 
• ser conocido. Acaso existe mucho más heroísmo entre los 


